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CARTA DEL PADRE 
PROVINCIAL DE CHILE A SU 
PROVINCIA SOBRE EL 
RESULTADO DE LAS 
ELECCIONES CHILENAS 

Ante la imposibilidad 
de conversar personal­
mente con todos, permí­
tanme unas reflexiones 
sencillas y f r a t e r n a s 
acerca del r e s u 1 t a d o 
de la elección presiden­
cial. Después de la tensa 
espera de muchos meses, 
y de la violencia verbal 
de la campaña, el resul­
tado de la votación ha 
causado inquietud en al­
gunos, ha sido recibida 
con confianza en el fu­
turo por la mayoría, e 
in c 1 uso ha producido 
profunda a 1 e g r í a en 
otros. Estas reacciones 
distintas se agudizan 
más cuando conversamos 
con amigos y familiares 
que van en sus reaccio­
nes desde una desespe­
ración profunda hasta 
una alegría exultante. 

El programa de la Uni­
dad Popular, conocido 
por todos Uds., se fija 
algunas metas que po­
dríamos llamar auténti­
camente cristianas, y se­
ñala también algunas lí­
neas que nos obligarán 
a una revisión seria de 
nuestras actividades y de 
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nuestras actitudes. En 
concreto, algunos, en la 
Provincia, sienten preo­
cupación por el futuro 
de nuestros colegios, y 
temen también dificulta­
des en otras áreas pas­
torales. Otros no ven có­
mo se podría realizar 
una fácil readaptación 
de nuestra economía a la 
nueva sociedad, sobre 
todo en lo que se refiere 
al Arca Seminarii y al 
Fondo de becas para los 
estudiantes de nuestros 
Colegios. O t r o s te­
men una indoctrinación 
marxista sistemática, im­
puesta y controlada por 
el Estado, en todos los 
establecimientos educa­
cionales. 

Ante estas incertidum­
bres y esperanzas, se me 
ocurren estas sencillas 
reflexiones: 

1) Para nosotros debe 
ser un motivo de profun­
da alegría el hecho de 
que el grupo que ha ob­
tenido la mayoría en las 
urnas prometa trabajar 
por el pueblo y por los 
pobres. 

2) Seguramente, las 
nuevas estructuras eco­
nómicas nos obligarán a 
una mayor austeridad y 
pobreza, lo cual debe ser 
también para nosotros 
motivo cristiano de ale­
gría. Si antes, tal vez por 
pereza, no fuimos capa­
ces de llegar a esa aus­
teridad y autenticidad 
evangélica, debemos ale­
grarnos de que ahora el 
Señor, por medio de las 
circunstancias, nos apre­
mie a ello. 

3) Nuestra actitud sin­
cera debe ser de colabo­
ración leal en todo lo 
que redunde en bien de 
los pobres y en la crea­
ción de una s o c i e d a d 
más justa. De ningún 
modo debemos aparecer 
como aliados con los que 
se opongan a estas trans­
formaciones, muchas ve­
ces en defensa de sus in­
tereses personales. Todo 
aumento de solidaridad 
humana es un avance 
cristiano o hacia Cristo, 
así como todo egoísmo 
individualista es un re­
troceso hacia estructuras 
primitivas. 
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4) Por otra parte, no 
debemos caer en la inge­
mlidad adolescente de 
intentar subirnos al ca­
rro de la victoria, lle­
gando a un compromiso 
con el nuevo poder que 
limitará nuestra libertad 
de crítica. Es esencial 
que podamos sentimos 
libres para estar en la 
"oposici6n" c u a n d o el 
poder se haga injusto o 
clasista; es esencial que 
siempre podamos criticar 
a los que no cumplen sus 
promesas de trabajar por 
los más pobres, y de­
frauden así las esperan­
zas del pueblo. No es 
s6lo en las dictaduras de 
derecha donde se necesi­
ta esa actitud de crítica 
cristiana. 

5) En ese s en ti d o, 
nuestra actitud frente a 
un posible indoctrina­
miento materialista, im­
puesto por el Estado, de­
berá ser de firme resis­
tencia. Nos corresponde, 
a costa de cualquier pe­
ligro, defender los valo­
res fundamentales del 
hombre y sus derechos. 
Hasta ahora, el grupo 
vencedor afirma que se 
respetarán esos valores y 
esos derechos. 

6) Como temas muy 
concretos, quiero recor­
dar lo siguiente, respecto 
a los Colegios y a la mi­
litancia política: 

-Colegios: no pensa­
mos defender nin g ú n 
privilegio nuestro, ni 

mucho menos oponernos 
a reformas que nosotros 
mismos deseábamos. De­
fenderemos la libertad 
de enseñanza, como de­
recho de los padres y 
procuraremos que todos 
nuestros Colegios sean 
gratuitos, en la línea ya 
señalada antes por los 
documentos de la Com­
pañía y que todavía no 
habíamos realizado ple­
namente. 

-Militancia política: 
nuestra responsabilidad, 
como Ministros Consa­
grados de la Palabra, es 
hacia todos los hombres 
y todos los grupos. Ni 
colaboraci6n con los Ro­
manos, ni cabecillas del 
p u e b 1 o contra Pilatos. 
Servicio a todos, espe­
cialmente a los más po­
bres. Abanderarse políti­
camente en un partido, 
en vez de manifestar 
nuestra libertad de ciu­
dadanos, limitaría nues­
tra libertad de sacerdo­
tes. Comprometernos con 
todos, no abanderarnos 
con nadie. Servir. Aun­
que al final, terminemos 
crucificados. Ese es el 
s en ti d o profundo de 
nuestra vida de Minis­
tros de Dios. 

7) Cuando hablemos 
con nuestros familiares 
y amigos, debemos de­
volverles la paz, exhor­
tarlos a la generosidad. 
Algunos hablan de que 
han perdido el "fruto de 
toda su vida": recordé-
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mosles que el fruto de su 
esfuerzo no debería ser 
la casa, el auto, las ac­
ciones, sino la amistad, 
el amor familiar, la fe, la 
solidaridad humana. Eso 
no se perdió, sino que se 
profundizará a h o r a si 
trabajan con generosidad 
y esperanza. Debemos 
animarlos a que conti­
núen en el país, para 
ayudar a construir un 
nuevo Chile, más justo y 
más popular, dentro de 
una inspiración cristiana 
verdadera. 

8) Por último, quiero 
pedir a todos los miem­
bros de la Provincia un 
esfuerzo generoso por 
mantener la uni6n entre 
nosotros y que ni la tris­
teza de unos, ni la eufo­
ria de otros, puedan se­
paramos, ya que esta­
mos unidos por la Euca­
ristía y por la común vo­
cación de servicio a la 
Iglesia en la Compañía. 

Mantengamos nuestra 
paz. No sabemos lo que 
nos traerá el futuro. Al­
gunos signos están lle­
nos de esperanzas: que­
dan interrogantes y du­
das: pero nuestra con­
fianza no está en los 
hombres ni en sus pro­
gramas, sino en Dios que 
dirige la historia. 

Con todo efecto en el 
Señor. 

Manuel Segura 

Santiago, 12 de setiem­
bre de 1970, 
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